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ó si están en Yias de eYolución para llegar á aquel tipo de r eproducción, qne se 
considera como ol de las más perfectas. Soa lo que fnere, el fenómeno es bas­
tante curioso, y aun cnaudo ya se habia sefialado esta fertilidad de los estam­
bres rndimoutales de las flores femeninas de las papayas, sin embargo, nadie 
habia descrito ln fecundidad de los ovarios rudimentales de las flores masculi­
nas, ni la papaya T"ohtdora, no obstante que se l e habia dibujado: sin que lla­
mara la atención de los botanistas la forma rara de estos pedúnculos tau largos, 
Y de l os qno no se hacía mención en las descripciones. En efecto, puede verso 
la lámina de Thiebanlt, publicada en ol tomo rv de la «Histoire des Plantes» 
de H. Baillon, página 284, en dondo se representa á la Carica papaya con cinco 
peqne:ilos frutos pendientes de nnos pedúnculos muy largos, mientras qne eulos 
grabados del «Botanical .l\Iagazine,» por ejemplo (láminas 2,898 y 2,899) el fru­
to aparece como está en r ealidad, es decir, sobre nu pedúnculo mny corto. 

Ignoramos quién pnblicó primero el grabado de Thiebault; poro en ningu­
na botánica hemos oucontl'ado algnna mención de esta clase do frntos, y por ese 
motivo presentarnos su descripción, considerándola de algnna importancia . 

.México, E nero de 1901. 

--------~~·~--------

LA HIERBA DE LA CUCARACHA. 

POR EL MISMO SEÑOR SOCIO. 

Con este nombre se conocen dos plantas que pertenecen á la familia de las 
Apocináeeas, pero á dos géneros di tintos: el Jlaplophyton y el Tntchelospm·­
mum. Como e ta comunidad de nombro da lugar á confusiones, croemo que 
será útil presentar la descripción de las do planta , acompañada de sns dibnjo . 
En el Instituto l\1édico se ha emprendido el estudio completo de las dos especie . 

La especie m~s conocida es ellfaplophyton cimicidum, sobro todo ou ciet·­
tos lug ares, en doudo con ft·ecnencin se npro,·eclum sus propiedades insectici­
das. Sin embargo, es de llamat· la atención que no se ocuparan de elln , 11i Cer­
vantes, ni Cal, ni ÜliYa, no obstante qne In señaló Heruánde7l, con el nombre de 
Atempatli, describiéndola do la siguiente 11Htnern : «El Atempatli omito nnas ra i-
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ces indivisas, de las cuales salen unos tallos cenicientos, con hojas parecidas á 
las del limón, pero oblongas y acuminadas; las silicuas, delgadas y lm·gnillas, 
están llenas de una borra larga. Es cálida en el orden tercero, de naturaleza 
seca, acre y un tanto amarga. Si se lava la cabeza con el jngo do la rafz cocida, 
al instante mueren las liendres y los piojos. Nace en los lugares cálidos y pedre­
gosos de Tlacnilotenango.» 

Por la descripción tan somera de Hernández, es casi imposible sabet· á cuál 
de las dos plantas se refiere; pero esto se puede lograr ind~tgando cnál do las 
dos especies crece en Tlacrtilotenango. 

El Padre D. José .Alzate y Ramfrez, on la «Gaceta de Literatnra» dol17 de 
Junio de 1795, publicó la noticia que le dió D. José de Valdoviuos, de que la 
hierba do la. cncaracha es un veneno activo para las cucarachas, y que las ex­
termina . .Alzate, además, señaló la fibra de la planta como pudiendo snbstitnir 
completamente, y con ventaja, á la fibra de lino. 
. Los naturalistas Mociño y Sessé clasificaron la planta á que so refirió Hor­
uández, con el nombre de Ecl~ites cimicida, y hablando de sus propiedades, di­
cen que las hojas machacadas con manteca do cerdo matan las chiuches y las 
pulgas, según asegm·an los indigenas, y que, debido á esta propiedad, se le pnso 
á la planta el nombre de Atempatli, ó sea matadora de pulgas. E n la tercera 
edición de la «Farmacopea Mexicana,» se refiere erróneamente la hierba de la 
cucaracha á la Macrosiphonia hypoleuca. 

En Septiembre de 1900, so comenzó en el Instituto :Jlédico ol estndio del 
Haplophyton cimicidum, haciendo el análisis q1úmico el Seilor Villascilor, el 
que dosde lnego encontró nn principio alcalóidico, al qne son debida sus pro­
piedades venenosas. 

En ol mismo mes, el Sr. Dr·. F . .Altamirauo emprendió algunas investigacio­
nes acerca do su acción sobre los animales. Dosdo luego empleó el polvo, la in­
fusión, el cocimiento, la tintnra alcohólica y ol extracto de éter do petróleo. Los 
animales sometidos á la exporhp.ontnción fnerou: perros, ronejos, ranas, pocos y 
varios insectos, arácnidos, gusanos, crustáceos y moluscos. JiJ n gow)l·al, so ha. 
notado qno es bastante activa sobre los auimales pequm1os, y qne ocupan el 
grado iu[orior en la escala zoológica. Hay que advertir qne la planta solo ha 
procluciclo sus efectos veuenosos en los animales superiores, cuando se introdu­
ce por la via venosa. Entonces se obsen ·an los fenómenos siguientes: primero, 
uua.ligera excitación demostrada por gritos y agitación por cortos instantes; al 
terminar ésta, el animal se pone abatido, desmayado, indiferente; unas Yeces 
poco sensible y otras enteramente iusensible. La respir'acióu es lenta, y la tem­
peratura baja de 1m o á dos grados centígrados. N o hay parálisis completa, por­
que, excitado el animal, ó muy rara vez expoutáueameute, so para vacilante y 
se dirige en taló cual sentido, salva obstáculos y evita bien las cafdas. Sin em­
baJ·go, permauece casi constantemente acostado y muere en ostado ele colapsus, 
después de más ó menos tiempo. Los experimentos sobre los insectos siempre 
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han tenido un r esultado positivo. Un perro al que se le impreg na el pelo de una 
tintnra ó infusión de Hierba de l a_ Cucaracha, al cab o de una hora queda libre 
de las pulgas, y durante los dias que permanece con alg o de l a substancia adhe­
rida al pelo, es seguro que uo prestará abrigo á alguno de estos insectos. Un 
pedazo de car no humedecido con l a infusión de l a hierba, ahuyenta las moscas, 
y éstas depositan centenares de larvas en otro pedazo de la misma carne, no hu­
m edecido como el primero, y colocado á .su lado. Las moscas que chupan la in­
fusión, se paralizan, sus movimientos se incordinan, y al fin mueren.* 

Por sn lado, el Soñor Alfonso L. H errera, como J efe de la Comisión de 
P arasitología Agricola, emprendió también la experimentación en los insectos, 
con la Hierba de la Cucaracha, llegando á resultados iguales. El Señor Herrera 
ha encontrado que la hierba destruye muchos parásitos de las plantas, y que tam­
bién envenena á l os moscos, que desde hace catorce años invaden á la Capital, 
constituyendo una verdadera plaga y tal vez un peligro para la salud de sus 
habitantes. · 

Los caracteres de esta Hierba de la Cucaracha, son los siguientes, que he­
mos tomado de D e Oandolle y de Sessé y Mociño, asi como de los caracteres 
que observamos en las plan tas que tuvimos á la vista para hacer una descrip­
ción completa. 

APLOPHYTON OIMIOIDUM, AD. O. Prod. VID, pág. 412. 
SINONIMIA CIENTÍFICA.- Echites cimicida, Mocit1o et Sessé. PlantC8 No­

v re Hispanice, pág . 27, é «<conografía inédita de la Flora Mexicana,» número 
797. F ig ura que publícamos, corregida en los detalles de la flor y semilla. 

SINONIMIA VULGAR.- Actimpatli ó Acimpatli ó Atempatli. 
Matorral muy ramoso, eu la base leñoso; ramos delg ados, erguidos, dicóto­

mos, cenizos, los jóvenes verdosos, rollizos y pubescentes; hojas opuestas 6 sub­
opuestas, subdisticas, angostamente aovado- acmninadas, en la base atenuad as 
en mt peciolo muy corto, en la axila g landulosas, pelositas, pelos en la base ve­
siculosos; flor es geminadas en las dicotomías 6 en el ápice de los ramos; pedúncu­
los tres veces más largos que los peciolos y pnbérulos; cáliz quinqne- partido, 
sin glándulas; lobos liu eal-acuminados y erguidos; corola de color amarillo pá­
lido, de 22 milimetros de largo, hipocrateriforme; tubo peloso por dentro, menos 
en l a base; garganta desnuda; prefloración sinestrorso- retorcida, no replegada 
en el ápice; estambres insertados en la mitad del tubo; filamentos delgados; an­
ter as lineales, en la base bilobas; nectario nulo; ovarios dos, ovoideos, estilos 
filifor mes; estigmas cabezudos, obtusos, bilobos, más ?Ortos qne las anteras; fo­
liculos alargados, lineales, estriados, de 3 centímetros de largo y más; angostos 
polispermos, erguidos, jóvenes suh-pubérnlos; semillas comosas, en l as dos ex­
tremidades, fnniculo muy largo. F lor ece en los meses de J ulio y Agosto. Ve­
geta en l os montes de Tepechicotlán, Cuerna vaca, J ojutla, Cañón de Tome­
Hi n, etc., etc . . 

* Anales del Instituto Médico Nacional, tomo IV, página. 859. 
La Nat.-Ser. II.-T. ill.-Oct. 1001. 70 



J. RAMÍREZ.-LA IIIERBA DE LA CUCARACHA. 

D& Candolle, para establecer el género Haplophtyton, y para describir su 
especie, hasta ahora única, se sirvió de un ejemplar seco, quo existe eu el Her· 
bario Boissier, en donde tiene el nombre de Echites ci7nici{uga, vel cimicida, 
y acompañado de nna nota, de que proviene del H erbario de Pavón. Es indu­
dable qne esia planta perteneció al Herbario do Sessé y Mociil.o, pues, como 
creemos ha.berlo probado on la página 32 del tomo IV de los Anales del Iusti· 
tu.to Médico, las. plantas que recogieron aquellos insignes naturalistas, y que 
perteuecian al Gobierno Español, pasaron, por disposición de éste, á poder de 
los Sefiores Rni~ y Pavón, autores de la <Flora Peruana,» encargados de con· 
servarlos para su aprovechamiento ulterior. P ero, comó ee sabe, habiendo caido 
en la miseria más espantosa el insigne Pavón, pa1·a satisfacer las necesidades 
más apremiantes, tuvo qne r ecurrir á la venta de las plantas do sn herbario, y 
de oiras que estaban en sn poder en calidad do depósito, cediéndolas por par· 
tes y cobrando precios irrisorios en comparación de los sacrificios que habian 
costado su adquisición. Do este modo también so vendió la gloria cientifica de 
aquellos natm·alistas, tau eminentes como desgraciados, qno consagraron su vida 
y desvelos por dar á conocer la abundante Flora de la América Espa:ñola. 

La prueba irrefutable do que la planta del Herbario Boissier, perteneció á 

la colección do Sessé y Mociño, es la del nombro, que es idóntico al que llova 
en la Icono número 797 de las calcas tomadas por De Candolle de los dibujos 
originales de la «Flora Mexicana,~ que estuYieron on su poder, as! como elnom· 
bre que iiene también en las Plantre Nmxe Hispani(JJ} página 27. 

Como un homenaje á la memoria de aquellos distinguidos naturalistas, pu· 
blicamos el dibujo inédito de la planta, tal como lo tra~ó el pincel de Cerda ó 
de Echeverria. Este dibujo servirá también para tener una idea de la exactitud 
y conocimientos botánicos con que so ilustró la Flora Mexicana, y cuya Icono· 
grafia desgraciadamente ha permanecido inédita. La calca con la que recons· 
ir1úmos el dibujo, fué remitida al Instituto Médico por el Señor Casimiro De Can· 
dolle, copiándola de las que existen en el Herbario Boissier, y cuyo origen es 
bien conocido de todos los naturalistas. 

Respecto del Trachelospermttm, que tambión lleva el nombre de Hierba de 
la Cucaracha, parece que corresponde á la especie stans} y como de esta especie 
dió una descripción muy somera el Se:ñor Asa Gray, la hemos completado to­
mando los caracteres de bnenos ejemplares que hemos comparado con los clasi­
ficados con la misma especie, en la colección del Soñor Priuglo, de plantas me­
xicanas. 

TRACHELOSPERMUM STANS, AsA GRAY, Proc. of the Amere. Acad. 
of Arts. and So., página 394, tomo XXI. 

Matorral vivácoo, leil.oso en la base, de más de un metro de altura; rami­
ficaciones sub-tl'icótomas, hojas opuestas, limbo oblongo-acmninado, enteras, 
en la base cuneiformes, á la lento ligeramente pubescentes por arriba, y por 
debajo sólo en los nervios, ciliadas, de 9 á 12 centímetros de largo por 81/2 á 
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41/ 2 de ancho; peciolos muy cortos, de 1/ 2 á 1 centímetro; iuflo¡·escencias en co­
rimbos; pedúucnlos do 10-15 mil1motro , bmcteados; brácteas lanceoladas, do 
4 milímetros; cáliz 5- partid&; lobo lanceolado-agudos, clliados, ligeramente 
pnbescm1tes, con 5 glándulas internas; corola hipocrateriforme, onsa11LOhada al 
nivel de los estambres y pelosa abajo de sn inserción; lobos ovado-oblougos; 
anteras casi sósiles; folículos, dos, arqueados, permauccieudo unidos por la punta 
después do ]a madtuoz, do 10 á 12 ceuHmetros do largo; semillas con nn penacho 
de pelos ó coma, do 3 á 4 centtmetros do largo. Florece en Jnlio y Agosto. Ve­
geta en las ban·aucas y colinas cerca de Chihuahua, en Río Blanco, Jalisco, y 
en el Estado do l\lorelos y l\lichoacán. 

Ejemplares de esta planta, procedeute del E tado de Michoacán, nos sir­
vieron para completar la descripción, así como par~ hacer nu estudio comparado 
con ejemplares recogidos por los Soílores Palmer y Pringle, y teniendo al frente 

/ 

la peqno:ü.a descripción do la especie T. stans, qnc hizo ol Se.ílor Asa Gray en 
el tomo XXI do los «Proceedings of tho American Acadomy of Arts aud Scieu­
ces, » página 394. 

De nuestros estudios deducimos que la especie stans tal vez deba conside­
rarse COIUO nna simplo variedad de la di((onne, dol mismo Se:ü.or Asa O l'a~·· En 
efecto, para establecer la especie stans,-el autor so fundó en estos caracteres, 
qne señala do la siguionto manera. 'rRACHELOSPER~mM STANS. Fruticulus erec­
tus~ bi- t'ripedalis¡ foliis feT·e T. DIFFOR~IE;pedunculis brevioribus; floribus haud 
visis.-One wonld oxpect the T. dif{o?'me, collocted at Monterrey to be the same, 
but th~t i twiuing, and seems to be the Unitod States species. 

Como so ve, los caracteres qne sirvieron para establecer una nueva espe­
cie fueron mny deficientes, estando reducidos á que supuso .A. Gray que, la 
planta recogida en Chihuahua, no era Yolnblo; poro nos hemos convencido de 
que esta volubilidad también existe eu la esp ecie supuesta ergtúda, y que so 
manifiesta tard.íamonto, como se T"ió eu los ejemplares cnlti>ados por el SoJ1or 
Urbina en el Mnsoo N acioual. Sin embargo, homos consonado eu Ja lámina y 
en la descripción el nombre de stans, para evitar confusiones, y porque uo co­
nocemos ol T. di/fo?'me sino por la descripcióu y la lámina qne publican los Se­
flores Brittou y Brown on la página 4 del tomo III ele «An Ilustrated Flora of 
tho N orthoru Unid S tates, Canadá,» etc. 1898. E u esta lámina, la corola del T. 
difforme aparece cou la forma do embudo, y mny diferente de la que hemos des­
crito para el T. stans, lo que ftmda la duda y hace inclinar á admitir la nne,·a 
especie. 

Hasta ahora no se han hecho experimentos en el Instituto :Médico, para 
probar si os ó no venenosa esta planta, y si obra sobre los insectos de la misma 
manera que el Haplophyton cimicidwn. 

México, .Agosto 12 de 1901. 
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EXPLICACIÓN DE LAS LÁMI 1AS. 
Lámina XXXJII.-El dibuj_o es una copia de la calca tomada de la cl conografia Mexicana , inédita. 

A la de recha están la flor y sem11la, tal como la representaron los autores del dibujo y á la izquierda y 
marcada con la letra A, está la semilla dibujada tal como es en realidad. ' ' 

Lámina XXXIV.- Dibujo tomado del natural. La flor no está representada con mucha exactitud en 
las dimensiones de sus lobos. 

ALCOCERIA PRINGLEI FERNALD 
(NUEVO GÉNERO Y E PECIE DE LA FAMILIA DE LAS EUFORBIÁCEAS). 

LÁMINA XXXV. 

En el vol. XXXVI, pág. 493, del periódico intitulado «Proceedings of the 
American Academy.» el Prof. M. L. Fernald, de los E . U., describo nna planta 
iudígeua de la expresada familia, tl'ibn Hipomaneas, en los términos siguientes, 
Yertidos al castellano. 

C. G. Mouoecia. Flores ostamiuadas, en amento terminal; cada flor rodeada 
en la base do pubescencia compacta. Cáliz de las flores estamiuadas, de dos 
sepalos, anchos, carnosos y valvados, y do nn tercero angosto y poco aparente. 
Estambre solitario de filamento grueso y columuar; antera bilocnlar, longitndi­
nalmetltO dehiscente, dorsifija hacia la extremidad euvainante, del filamento. 
Cáliz de las flores pistiladas, con tres dientes alesnado-deltoideos y con pocas 6 
niugnuas glándulas, pequeilas é intermedias. Ovario, deprimido-globoso, sub­
trígono; los tres lócnlos 1- ovnlados, a lternos con los dientes del cáliz. Estilo 
cilíndrico, erg1údo, igualando á las tres ramas encorvadas. Fruto, una cápsula 
3-locular. Semilla pisiforme, ligeramente carnuculada. 

D edicada al Sr. D. Gabriel Alcocer , perspicaz observador, P rofesor en la 
E scnola Nacional Preparatoria, Ayndante .de la Sección de Botánica en el Ins­
tituto :Médico N acioual de México y miom~ro de la Sociedad Moxicaua de His­
toria N a tu ral. 

C. E . Arbusto delgado, do 3 á 5 metros de altura; las ramas extendidas, 
herbáceas, estriadas; los nudos más bajos, separados; hojas, pelo as ó lampiñas 
por debajo, reniformes, acnminadas, variando de 0,4 á 1,3 dec1metros de largo, 
dosdo enteras, á mas ó menos palmeadameute 3,7 lobadas, palmati-5-ner­
vadas, con los nervios aparentes por debajo; peciolos de 1,5 á 4 centímetros 
de largo, pubescentes en la extremidad. Inflorescencia axilar 6 terminal; amen­
tos estaminados, lineal- oblongos, de 2 centímetros de lat·go, larg amente pe­
duncnlados, con alg nnas vigorosas flores pistiladas, reflejas, ou la base; pedi­
celos de las flores pistiladas, gland ulares en la bas~, engrosado-claviformes, 
do 1 á 2 centímetros de largo; cápsula do casi nn centímetro de ancho. Vegeta 
en las montaflas calizas del Estado de Gnorrrro, cerca de Ignala, á nna altura 
de 1,230 metros. Septiembre 26 de 1900 (0. G. Pl'ingle, nítm. 8,433). 

Afine al DALEMBERTIA., Baillou, dol cnal difiere en la sola bráctea (en lu­
gar de un cáliz 3-lobado), en la base de la antera. También se aproxima al TE­
TRA.PLA.NDBA, Baillon, y al MAPROUNEA, Anblet; per o del primero se distingue 
p or sus cuatro anteras terminales, y del sognudo por sn espiga cortaruente esta­
minada y dos estambres más 6 menos unidos. 
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1/Jer/Ja de /¡¡ cwc.:Jracha. /l.,p/ophylon ci rnlcidurn, A.D.C. 

( 1/rvt;/ o lomado de t a Y cr.ntof/ ,-af i0 m exicana ;¡¡pí/t/([) 
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